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Se sintetizanaquíalgunos resultados preliminares de una investigación en curso
referida a las relaciones entre las nuevas fonnas que asumen los mercados
laborales y el desarrollo de la pobreza en la Región del BioBio, particular1Tl(!nte
en el sector forestal , con una eteeci ón preferente otorgada al examen de los
mecanismos y procesos de reprod0cci6n de la pobreza. Con la finalidad de
conlexluahzar estos procesos, se procede en una primera parte 11 identificar Jos
rasgosesenciales del nuevomodelode desarrollo que comíenae a ínstaurarse en
Chile a partir del golpe militar de 1973 , centrando la atención, en particular,
en Jos aspectos del modelo más vinculados a los procesos de producción y
reproducción de la pobreza. En este sentido apetece especialmente relevante la
consideración y comprensión del tipo de gestión~ la fuerzade trabajoderivado
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de la lógica neoliberal y que aparece como un elemento constitutivo del nuevo

modelo.
la segunda parte está tefenda al modo de funcionamiento de la estructura

socio-económica de la Región del BioBio, en la que el nuevo modelo de
desarro llo chileno ha encontrado un terre no de aplicación pertícuarmente
fecundo. No es simple casualidad, en efecto, que se registren, en un mismo
espacio regional, una de las dinámicas exportadoras más exjtoses y al mismo
tiempo una de las más elevadas tasas de pobre>:a e indigencia durante un largo
pe riodo. Los modestos resultados en materia de crecimiento y competitividad
regional y los altos costos sociales registrados durante las Ultimas décadas no
pueden sino conducimos a un cuestionamiento del régimen de acumulación y
de regulación dominante a escala regional, haciendo énfasis, entre otros, en la
cuestión de los ac tores del desarrollo (\¡¡ gran empresa en particular) y en las
responsabilidades y roles de las instituciones públicas.

Chile: un nuevo modelo de desarrollo

El golpe de Estado de 1973 cierra abruptamente un ciclo y una modalidad
de desarrollo capitalista en nuestro pais, basada esenc ialmente en la produc­
ción de bienes industriales para el mercado intemo y en una importante
regulación pública de las actividades económicas y sociales.2 Dícbe regulación
favorecía primordialmente a lossectores indust riales y financieros, pero en cierta
medida también beneficiaba (a traves, por ejemplo, del desarrollo del gasto fiscal
en salud, educadón, transporte, etcétera) a segmentos importantes de las clases
medias y populares. Ese modelo de desarrollo mostraba sin embargo una clara
Ineficiencia productiva y, en definitiva, altos niveles de inequidad y e:«:lusión
social (F. Fajnzylbet, 198 3; P. Vuskovic, 19 75). De ahí que desde comienzos
de la década del sesenta hasta el golpe de 19 73 , lue ra crectentemente cuestio­
nado tanto por las clases populares como por sectores de lempresariado crio llo.
En es te sentido, elgobierno deSalvador Allende y de laUnidad Popular en Chile
puede, en efecto, entenderse como una tentativa frustrada de reforma profunda
de ese modelo. En cua\quier caso, la debacle pol itica y social de septiembre de
1973 es también, a nuestro juicio, una manifestación y consecuencia de las
profundas contradicciones de dicho modelo, y de las dificultades o limites sociales
y políticos existentes en ese periodo para su transfcrmeclón o reemplazo por
una modalidad alternativa de desarrollo.

2 Como ....l><. la CUAl. "' ''''''¡n<! mod<lo'" ....""i'..i6n d< im"""o<iotIe'". S<llIt< algu...
... la pri1><ipolos COIIlrOdi<:<:ionco d< _lo. q ,.E. Aq.._(lm~
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Un modelo de Inspiración neoliberal

A partir de 1973 empieza pues a inSlauraT$8 en Chile un nuevo modelo de
desarrolle fuertemente inspirado en las concepciones neoliberal€s.' Este modelo
tiene caraeteristicils mllY diferentes al procedente. En efecto, el eje central del
régimen de llCUffiulad6n que lesirve de base es laproducción de bienes primarios
para el mercado externo, apoyado en la desregulación y privatización generali­
zeda de las actividades sceic-ecceeeuces en beneficio del empresariado local y
transnacional . En este <:ontexto, el mercado se impone crecientemente como
el regulador único o central de todas las actividades , comenzando por las
económicas, pero incluyendo también las de orden social , político y cultural .

Por el lado del capital, la implementaci6n del nuevo modelo ha significado,
en lo esencial, un crecimiento extraordinario de su movilidad espacial; fuertes
procesos de concentración y centraliUldón, es decir, crecimiento del grado de
monopolio; grandes trans ferern:ias de ingreso desde el trabajo hada el capital;
modernizaciones tecnológicas y organizac:ionales de importantes segmentos
productiVO$; significativas disminuciones de los costos de producción, crecimien­
to concomitante de las gaoorn:ias y, progresivamente, incremento de las tasas
de acumulación; crecientes niveles de intemaciona lización y transnacionaliza­
ci6n/desnadonaliza<:ión; en fin, extraversi6n de laacumulaci6n y mayordepen­
denc:ia/subordinadón/integración respecto a las econom;as centrales.

Por el lado de la fuerze de tr;¡,bajo, en cambio. la imp/<ln"'ci6n del nuevo
modelo ha implicado W'lll generalización de los mé todos tayloristas dentro de la
empresa, esto es, una intensificación del ritmo de trabajo y un refcrzarrsientc del
"despotismo de empresa"; Wla extrema 1lexibihzaci6n y segmentaci6n del mer­
cado laboral; una fuerte extensión o gener;¡,lililción, por consiguiente. del
empleo precario o subempleo; una <:onsiguiente pérdida de su capacidad de
negociación y de intervención social; un debllltarnlemc ccnsldereble de su
participaci6n en ladistribuci6n del ingreso: en fin, una importante calda de los
selencs reales, particularmente del setene minimo, durante el periodo 1973­
1989 . Todo ello, obviamente, se ha traducido no sólo en un crec imiento de la
productividad del trabajo, sino que esencelmente en un aumento brutal de los
niveles de explotación de los trabajadores. 4

) $oI:>f< "" ..."" ...<><i.", dol ....... _lo dodo"""Ollo. el' <. pat1;..I., l. V.I....... I. (19961;
P. ""11« (19%): T. M<Kli,... ( 19\l7r. v. 9ulmo'·~ 09'17).

4 $oI:>f< ;.~">O$ y '"'arios. q ,_ .. pon;",I., J. 010... ( 1996r. H. F..io ( 19'11), E. lod ...'" ( 1990r.
..'".....N (1Y'/6b).
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Entre los rasgos más deeisivos indicados antes, tres nos parecen constituir los
verdaderos pilares del modelo." al el modo simultáneamente dinámico y
periférico de inserci6n de nuestra economía e n los mercados mundiales, a
traves de un fuerte fomento de las expcrtacícnes de bienes esencialmente
primarios: b) la generalizaci6n -mediante privatizaciones y reprivatizaciones,
reformas del Estado y reformas fiscales, liberalizaci6n, desregulaci6n, apero
tura de la e<:onom ía y autonomia del Banco Central-, de los mecanismos de
mercado, en desmedro de la regulaci6n(intervenci6n pública,6 y cl el desa­
rro llo de una gest i6n neotaylorista ' de la fuerza de trabajo , uno de cuyos ejes
centrales es una determinada estrategia de "nexibilizaci6n". Esta última
dimensión, particularmente en lo que se refiere al componente -nexibiliza·
ci6n", lejos de constitui r un aspecto más o menos secundar io, representa en
efecto. como lo subrayan F. Leíva y R. Agacino (19 95) para el caso chileno,
un eje realme nte primordial del nuevo modelo.!

Modelo económico y flexibilidad laboral

En lo que se refiere a losdos primeros rasgos existe ya una importante literatura
y parece no haber mayor discusión acerca de su realidad e importancia (Cfr.,
por ejemplo, A. Foxley, 1982: C. Ominami y R. Madrid , 199 0: P. Meller,
1996l. Sinembargo, el problema más espectílcc de lanexibilizaci6n del mercado
laboral-euya incidencia en la explicaci6n de la pobreza y el debilitamiento del
movimiento sindicales a nuestro entender decislve-, ha sido considerablemente
menos estudiado en nuestro país. no obstante la existencia de ciertas investiga'
cío-es pioneras de excelente calidad.9 Para los efectos de este trabajo, indique-

s F...una <lUa<I<ri'a<ión ..1";.'lII<n'" ';mil.., q,. J. V.I'IIZIl<I.(1991). Es" autor dj,tintue <IIatm
.jes funda"",nta,"" .n la.< "ti.. neolibe..1es implemen'a4&> en A<no!rie. Latina en &<......t: l. l.
"'''''lul..iÓII «on6m" " 1~ los pru<O"""de pri.at"ooión que le oo""'l'"to>n: 2. •I ri«o _ (y
_ión) del 0;..1..I.ri .l: l . <l ....nuri""'" mo ~ l. Iibo..liuciÓII de los n"j<>$ mos, ~ •. l.
p<efe« i. por 1"" inte«"'" del e'''''1 di rio (o fi iero~ A<QI<""'" en lO<Io (0'0 que l.
e '.ri iÓIII'""l"'O". por 1. V.le.,uela "" i..,pi prit><ipal..... ,. en la "pehe"''' .....i<.".,
que _ imp"".'''.... _men.. diI.re... de la <hile....

6 A re<fO<"" q ,.en parti<ul.. P. MeI~ tl9(6).

1 Sob<e .... parti<. I... Cf'.en parti<ulal A. lipOe" YD. Uho'f"' ll990); A. Di... H990).

I Sob<e.1<ar.\eler · .".....'i<o· ... lo>p«Xe<O< ... n"ihil;,ac;.¡n'" lo> me..ado> b t-or.l... q,. en
partio<lll.. J. Att.,nSOO'l (1981): D. lebot,ne y .... LilO'" 11992); R. 8oro< ( 19Xl»; G. StO""'n. (1981); J.
T1Iomas (1991).

9 Al " 'pedO, q,.en '<p..<id A. DI• • ( 1990r. R. A, ..ino ~ 101.E<he..n1. [editoml tlW5); J. Rojas
( 19'Ur. F. U i•• ~ R. A,..ino ()WS): C. 10100" '" (1991).



mos solamente que, de manera generid, el fenómeno de la l1exibilizad6n
concierne tres dominios cent rales:10

1. El número de asalariados. En este ámbito, la f1e><.ibilizad6n implica, en
general, dar capacidad a la empresa para adaptar el número de trabajadores, o
de horas laborales, a sus exigencias o necesidades, buscando liberar a los
empresarios de las obligaciones que les imponen los convenios colectivos de
trabajo (en releclón con los costos del empleo y del desempleo), promoviendo
la supresi6n de indemnizaciones, la subcontratación, el aumento de la tempo­
ralidad del empleo y el trabajo domic iliario, etcétera .

2. Los salarios. La flexibilizaci6rl en este ámbito implica cuestíonamiento o
rechazo a los sistemas de indexación, al salario mínimo y a otras cargas
vinculadas alempleo. Por el contrario , se busca asociar los incrementos salariales
a la productividad Yal mismo tiempo descentralizar almáximo las negociaciones
salariales.

3 . La IW'lcionalidad del trabajo. Esto significa que el empresario puede
reorganizar el proceso de trabajo mediante elempleo de trabajadores polivalen­
tes, asegurando o posib ilitando la movilidad interna del trabajador y la ampliaci6n
del espectro de tareas por trabajador, entre otras cíes . Esta perspectiva, que
implica inversiones importantes en formaci6n/capacitación de la mano de obra
y que constituye Wl rasgo básico de lo que puede denominarse flexibilidad
ofensiva (D. Leborgne/A. LipielZ, 1992), está sin duda lejos aún de ser asumida
por los sectores dominantes del empresariado chileno y latinoamericano.

Podemos acotar en este sentido que en realidad no se trata de rechazar o
resistir a toda fonna de l1exibi¡;~Óll del mercado laboral, sino estrictamente a
aquellas modalidades de carácter puramente defensivo y regresivo, cuya finalidad
resulta serel debilitamiento estructural de la capacidad negociadora de la fuerza
de trabajo y su consiguiente preceríeecíón económica y social. El desarrollo, en
cambio, de ene l1exibilizaci6n dinámica u ofensiva del mercado de trabajo
aparece crecientemente como una necesidad de losnuevos procesos productivos
en general. y tambien de cualquier estralegia o modelo de desarrollo alternativo
al hoy dormnente.!'

La flexibilidad en aquellos tres ámbitos (y particulannente en Jos dos primeros
para el caso chileno) pennite entonces al empresariado local reducir Jos costos
salar\illes, intensificar el Tilmo de trabajo y, sobre todo, ditlCUltar toda resistencia
social o sindical -y pcnuce.por cons;guiente- mediante loselectos de disgrega­
ci6n, fracc ionamiento o atomización de Jos secto res asalariados provocados u

10 Sobte.,.te pan i",,1.. 110> i",pi,..- ""'pl i''''''''' .. F. \..<i.. 1 R. Agod ... ( 1995) 1 C. M....ro
(1996: 19111). '

11 R<.po<lO . .... JI" rIlO <lo .i....q ,.•• poni...l..D. \..<botgn< ~ A, l.ipi<l' (1m )~ c . Mont<ro\ 1'!'96~
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ocasionados por tal estrategia. La precariu ción del empleo de be entonces
considerarse una consecuencia, entre otras, de la es trategia de flexibilización.

En el caso chileno esta estrategia comienza a implementarse prácticamente
con la instauración de la dictadura militar, al suprimir desde el comienzo el
derecho de huelga y la elección democrática de dirigentes sindicales.12 Entre
1978 y 19 79 se dictan decretos de ley (2200, 2756 Y 2758) que cambian
fundamentalmente la legislación laboral de l país, vigente desde 1931. Envirtud
de estos decretos se es tablece principalmente la fecuned de l empleador pa ra
despedi r a su libre arbitrio, a! mismo tiempo que se limita y debilita la
sindicahzación de los trabajadores y se obstruye la acción sindical. Nuevos
cambios se introducen con ocasión de lacrisis de 1982-1983 (Ley 18134), pa ra
flexibilizar aún más el níoel de salarios, y posteriormente en 1987, con la
promulgación de un nuevo Código del Trabajo y con la propia Reforma
Previsional. Estas nuevas modilicaciones redelinen el contrato individual de
trabajo, la organización sindical. la negociación ooIectiva, la judicatura del trabajo
y el impuesto a la contratación de mano de obra, en el sentido de profu:xlizar
el proceso de desregulación y flexibilización ya iniciado m{¡s de una década antes
(p. González, 1996).

Las reformas laborales promovidas por la Concertación durante el periodo
199().1994, si bien moderan ciertas disposiciones legales establecidas durante
el periodo anterior, en verdad no implican una revisión significativa de la
estrategia f1exibilizadora . Endefinitiva, ésta resulta consolidada y legitimada en
sus rasgos fundamentales, a! consagrar una clara preeminencia del sector
pa tronal respecto alfector trabajo, y al reasegurar la desprotección legalde este
último frente al empresa riado. De manera un tantoeufemistica, Pablo Gomález
(1996) sugiere en este sentido que "la fllosofia que inspira loscambios operados
durante la administración del presidente Aylwin puede caracterizarse oomo de
legitimación social de un mercado laboral llexible y dinámico".

Los resultados concretos de dicho proceso de f1exibilización en Chile son, en
efecto, las bajas tasas de sindicalización de los trabajadores y su consiguiente
pérdida de capacidad negociadora; la extrema segmentación de l mercado
laboral; la consiguiente precarización de l empleo en general y, en lin, la lenta y
desigual evolución de los salarios reales, con de terioros significativos de la
participación de los sectores mes pobres en la distribución del ingreso. Esta
nueva configurac ión estructural del mercado laboral en Chile, determinado en
importante medida por la implementación de la mencionada es trategia flexibi­
lizadora , constituye en consecuencia la matriz esencial de Jos procesos de

l~ JI:" POOl<l ' ~ tr.n,/ormxionos d< l.Il. t i' la<ión laborol . hil... noo a¡>O)'"mo< «<no"l ...n'. en F.
l,.,'" YIl At..ino( I99S1. J. Jl:oju (I9'JS) y "" p, Oonál<" (1_1.



reproducción de pobreza, y exclusión social vigentes dur~nte las últimas dos
décadas (F. leiva y R. Agacino. 1995).

Las dos caras del modelo económIco; dinamismo y exclusIón

La instauración de este modelo de desarrollo y las profwxlas transfonnad ones
estructurales que ello ha implicado modificaron substancialmente el func iona­
miento y la dinllm ica del capitalismo chileno. Este presenta. desde fines de la
decede de losochenta hasta hoy, dos earacterístícas fundamentales:

1. Un importante dinamismo macro-económico y una fuerte competitividad
internacional. Esto se tredcce en la solidez del ciclo exp¡msivo iniciado en 1984
y que se confinna hasta hoy. Dicho delo expansivo tiene Wl fuerte sustento
estructura l, manifestado tantoen su gesti6n exportadora como, sobre todo, en
el crecimiento considerable de los niveles de inversión -k>cal y extranjera- desde
fines de los años ochenta. Aquella bese estructural consiste principalmente en;
(1) la reducción drástica y durable de los cos tos globilles de producción, y en
particular de los costos salariales . Como ya se ha dicho, durante e l periodo
1973·}989 se asiste en Chile a una fuerte contracción del salario real, para
iniciar luego Wl proceso de lenta y desigual recuperación; b) el crecimiento de
la productividad del traba.io, en virtud esencialmente de la generalización de los
ya mencionados métodos tayloristas y del Incremento de la flexibilidad laboral;
el el aumento de la eficiencia del capital, vla m<x:Iemización te<;nol6gica y
organilacional de los noclecs productillO'S orientados bacía el mercado externo,
y ti} el amplio consenso ideológico-cultural, politico y social construido por los
grupos dominantes del pais durante las últimas décadas en tomo al modelo
económico vigente. l3

No estará de más acotar que este "consenso" fue logrado, en importante
grado y durante largos años, gracias al uso sistemático del terror y a diversas
formas de manipulación ideológica y cultural. Esto se ha traducido en una débil
capacidad de cuestionamiento o res istencia (social. sindica l. politica. ideológica)
de los sectores soc iales más afectados por las orientaciones económicas domi­
nantes. En tales cond iciones, y mientras esta situación no se revierta , no se
edvterten obstáculos socio-polilicos insalvables para que la economía chilena

LJ E". con...... parece . i. embargo . ""iorw><: """ . 1 <CIm' del '''''pO, <O<'I'lO lo i04i<o•
.....m"...""'.'. la> '1I<IlO<W de opi.lón do".'..... ~ I ,i""", ""'"""" e. lo q... $O e.~i..lat.
• lo pere<peHlrl del modelo e<:oIIÓmi<o. Aú. mt. . Ioe...,••n .,ido 000\ ""010_ de 1..
• I= i""", porl.a""' lOri" de di<i.mb« de 1991. en q..elopO)'O al Gob de l. Co«<n",iÓOl di,mi"oY"
"t'if....i..men'•. R.>pe<lo o .... pto<e"" de """""""'lón de """.._H..Oilt. q,.e. ~"ol.. T.
Mouli.. ( 1991).
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continúe su onda expansiVil durante varios años, confonne a las oríentectones
indicadas.

2 . La segunda caracteristica fundamental es el carA<:ter excluyente, desequi­
librado y depredador del crecimiento económico generado por esta modalidad
de desarrollo. Este es sin duda un rasgo también estructural o inherente al
modelo. Ello se traduce obviamente en la reproducción de altos niveles de
pobreza/indigencia, por un k>do, y de extrema riqueza por el otro; en las
regresivas y escandalosas tendencias en meterte de distribución del ingreso; en
las desigualdades y desequilibrios sociales, sectoriales, regionales e intra-regio­
nales; en la superexplotación sistemática y masiva de los recursos naturales del
país, y en el deterioro acelerado del medio ambiente .

La Región del Biomo: extraversión y neotaylorismo

Un buen ejemplo del modo de funcionamiento del modelo de desarrollo
implementado en Chile lo constituye la realidad sccíc-eccoórrace de la Región
del BioBlo.14 A partir de fines de la década del setenta $(! inicia alll, una sene de
procesos desestructuradores y reestructuredcree, que modificaron en aspectos
importantes el perf~ socio-productivo de la región.

El BioBio dispone de potencialidades y características económicas que lo ha
situado tradicionalmente como un polo de desarrollo altemativo frente a la
Región Metropolitana (PNUD, 1996). No obstante los procesos de reestructura­
ción sufridos por esta llrea durante los últírnos decenios, la región ha logrado
conservar un perf~ predominantemente industrial. Dicho proceso de reestruc­
turación productiva, sin emoo.rgo, ha provocado la declinación e incluso destruc­
ción de determinados segmentos tradicionales (en los sectores agrícola, minero
y manufacturero), y ha hecho emerger un dinámico sector exportador de tipo
necprímeríc, centrado en los recursos forestal y pesquero. Las exportaciones
regionales, en efecto, han crecido desde us$ 411 millones en 1983 a us$ 2
mil 592 millones en 1995, pasando del 10,7 al 15,8 por ciento de las
exportaciones nacionales. Durante los aflos 1996 y 1997 se registra no obstante
un cierto deterioro, descendiendo al 13,7 y 12,9 por ciento, respecliVilmente,
de las eKportaciones del pals.

La región posee una hase industrial relativamente antigua, en la que sobre­
salen industrias básicas de hierro y acero , productos metálicos, refineria de
petróleo, productos químicos, alimentos, calzado y te)¡tiles. En 1990, el sector
industrial contribuía con cerca del 40 por ciento del producto regional, y en
1995 aporta todavl/l un 36,2 por ciento, lo que ratifica 1/1 condición de reglón



con el mas aIlo coeficiente de~ del pois. Por ello. no resuIUI
awnturado sos_la "OCadórl irodustrWI de la Reg;6n del BioBio. Al mismo
tiempo. $U aporte'" produdo~ del pais Iwo 0$Cib:kl~e 19.5 ~ 22.1
por tiento. entre 1985 ~ 1990 (f. AniNo. 1997bj. AIg!.nos nIJros m..stNles
{tcxties. v;drio y~, por otro a.do, sufrieron los cIurolI~ de la reestru:­
!u"ac:i6n prcductiva de los últimos años ~ s6Io recimlemenle han COffl8N<Jdo"
~ ...wo Tela"'" recuperación meti.vl1e la~ de $lIS proccI(l$

tecnológicos.
Ahora bien, no obstante $U inl;Ii$(:uIibIe proIbgOnismo dmrrode la econom~

n;sdon;sI, que SO! opresa CtI el h«ho de que la regibn hace una conuibuci6n al
producto nad on'" que ha oscil/ldo en los úllimos aflos (1989-19961entre un
9,3 por tiento y un 7,4 por ciento -lo q ue la. ubka en tercer lugar dcspois de
la. Metropolilana JI la V Reglón- JI que prcdcce aprc»<imadamente el l3 por
clenlo de bs exportat;lones redonales (y mli, del 20 por tiento , si SO! exduye el
cobre), en Jos últimos veinte a fios esta ha sido una de la' rvgiones de~, bajo
desempeño en elpai" SusrnvItados son delkientes en muc:hos aspectos: baÍll'
lasas de crecimiento; mediocres nM!Ies de compelltivi&Ml a esca1lI 1\IIoCionaI¡
~ o negali\.oa conlribuc:íón de la gJlU'I empresa transnacional al desarrollo
reg;oo.al; altos ni\oeles de desempleo. pobreta e ind.gencWl; alto niIIeI ele
~raá6n de los lngrc$OS; en ton, ba;os, Indica de "desarrollo humano",

Toda lo cual indita~ el modelo de~ cIominantc a e:w:aIa regional.
""'" bien podriamos calib CTI lo eseroc:iaI de Ofrlllertdo y neotayIorista.
acle ..... de proh.rdM precariedades JI deseqo.oilbrios estr\dUrales. 1S

lnIentemos observar de cen::a. aigIn:ls de los problemas. a noeslro entet'def.
mb decisivos de ckho modelo de desa.rroIo. &l pmwr lé'rmíroo. SO! trillará de
dil'nllnsionaT el niwI de l<:\IIT1UIaci6n JI de aecirníento eoorl6mico de la regibn,
Y analizar algunos vincWos mlnl lTlllI'CIIdo de trabajo JI pobreza (Secc iones 1 JI
2). En segundo término. SO! avanzarán algunas hipótesis sobre las elK.&U,

eIIraderistkas y conseeuerx:in de la extrawni6n sufrida por la ec:onomia
regiOTl<'lI duran!l! las última, décadas (Secci6n 3), JI sobre bs responsabilidades
de la desregu!a<:ión públ;u en la explielltióndel cuedrcde deterio ro que presente
la región.

Bojo crecImien to erollÓmlco JI débil oompetilivldod region,,1

Esun hecho en pm.er lugM que. mas al.) de~Of, dinomismos sectoriales. 1M
la_deaa.wrdacibnydecr«imientode laeoorlOmÍa~ sonn()Ioriar'nenk

u _jIoicio ..c.-_.._ _..,''", .olIol_ II~ S-

Ioo ........ " 1 , 0".... , F.<>-. (1997).



mediocres (Cfr. $erplaclBioBio, 1995; Bance Central, 1998). Mientras que
entre 1989 y 1996 el país creció II una tasa promedio anual de 8 ,2 por ciento,
le Región sólo lo hizo a un 4 ,3 por ciento (Cfr. Bance Central, 1998). Esta
tendencia de la economía regional a crecer persistentemente por debajo del
promedio nacional se traduce en que el aporte de le región al P1B nacional ti<lnde
a reducirse de manera lenta pero constante (1 1.8 por ciento en 1960 ; 11.68
en 1985; 9,2 en 1990 ; 8,2 en 1993; 7,4 en 1996). Estos datos, confirmados
recientemente para el periodo 1989-1 996 por el Banco Central (1998),
configuran en efecto un ccecrc de creciente deterioro que, dada la actual
coyuntura internacional, probablemente severá ratificado durante los ai'los 1997
y 1998 .

las bajas taS3S de crecimiento se explican en lo esencial por niveles de
inversión comparativamente precarios, pa rtieu!annente en lo que se refiere ala.
inversión publica y extranjera (PNUO, 19 96). Un estudio reciente de R. Saldias
(1997) indica que entre 1990 y 1995 , ~ inversión extranjera acumulada
materializada en la Octava Región representa sólo un 1,9 por ciento del total
invertido en las diferentes regiones, lo que contrasta con los porcentajes de
participad6n de lePrimera Región (11 ,4 por ciento), Segunda (25,3 por ciento),
Tercera (lO por ciento), Cuarta (2,7 por ciento) y Séptima (2 por ciento). la
Región Metropolitana concentra obviamente el porcenta je mayor (29, 2 por
ciento). las bajas taS3S de inversión pública se constatan en particular alobselvar
la inversión pUblica efectiva sectorial y la totalpercopila (Cfr. MIDEPLAN, 1997),
en que aparte de Jos magros montos absolutosseverificauna relación claramente
negativa con la situación, por ejemplo, de la Quinta Región , entre otras. En lo
que se refiere a la. inversión privada, Jos montos conocidos para el periodo
1990-1 996 parecen importantes en Mrminos absolutos (3 mil571 millonesde
dólares), pero se carece de información para delinir taS3S de variación anuales
y, sobre todo, para establecer compar¡s(;ones con las demás regiones del país.
Lo que sin embargo puede sostenerse es que la. inversión privada realizada en
la Octava Región se ha concentrado en sectores económicos (forestaly energia,
principalmente) y geográfICOS muy especificos,16 con lo que indiscutiblemente
se ha afianzado la. fuerte heterogeneidad productiva de la. región, sin que ello se
traduzca correlativamente en tasas satisfactorias de crecimiento de las propias
áreas concernidas.

Un análisis de losdiferentes sectores productivos permite constatar que, con
la sola excepción del rubro servicios financieros, el crecimiento de la economía
regional se ubica en lodos los planos muy por debajo del promedio MCional,
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espectalmente en lo que se refiere a los sectores negocillbles (agropecua.rio-sil­
vIccla, pesca, mineria e IndllStria manufacturera). Les datos entregados recien­
temente por el BancoCentral (1998) destruyen por otro lado el mito del "fuerte
dinamismo" del sector pesquero y fOl\1stal regional , constatándose que sus
niveles de crecimiento son en definitiva mediocres si se les oompara con la
mencionada media nacional .11

Estos hechos, junto a algunas otras variables (ingreso regional , producto
regional , exportaciones industriales y exportaciones no industriales, perspectivas
de desarroUo), oonfiguran según el PNUO (1996) un "resultado económico"
extremadamente negativo para la Octava Región. Deacuerdo a ello, la Región
del BioBío se sitúa entre las más precarias del pais (penúltima), con deficiencias
particularmente notables en materia de ingreso per copita, crecimiento del
producto e inversión pública y extranjera (Cfr. PNUD, 1996:180).

Por otro lado, dicho elemento esencial (el resultado económico), asociado a
otros factores como empresas. personas, instituciones, infraestructura , ciencill
y tecnología, y recursos naturales, han pennitído a dicho organismo interna­
cional consti tuir un Indicede competitividad para el conjunto de las regiones del
país. Según este índice, la Regi6n del BioBía se ubica en un modesto quinto
lugar entre las 13 regiones chilenas. De todos esos factores, sólo en materia de
oomportamiento empresarial y de cíencta y tecnología la Octava RegiÓll obtiene
buenos resultados. Los peores los obtiene, además del indicado resultado
económioo, en recursos humanos e instituciones (presupuesto municipal, gasto
pUblioo, autonomía de la regi6n, etcétera). l! Estos datos avanzados por el PNUD

en su Informe de 1996 son globalmente oonfirmados recientemente por
MlDEPlAN y el Banco Central (1998).

Alto.s niveles de desempleo, precariedad socia l y pobreza

Les bajos niveles de llCU!TlulaciÓll y de crecimiento global de la región antes
indicados, junto a otros fenómenos (transferencills de excedentes heda centros
externos y heterogeneidades estructurales, en particular, a los que nos referire­
mos hIego), se traducen inevitablemente en tasas elevadas de desempleo, en un
mercado Iaboralllexible, segmentado y precarízedo, en altas tasas de pobreza
e indigencill y en fuertes desigualdades en materia de ingresos. Estos últimos
rasgos oonstituyen algunas de las condiciones báskes del ya mencionado
earflcter neotaylorista del modelo de desarrollo dominante en laRegión. Exami-

)1 Cfr. Buco CtlI<IaI (19'11) . tnrorme E,II:. (l9'JI).

l! q ,."'lID 0 996): F.Gali•• (1997).



nemos brevemente algunos de los más directamente relacionados 00'1 el
mercado de trabajo.l~

El alto desempleo es una realidad pennanente en la Región d€l Biobc en los
últimos veinte años. Durante diez años consecutivos, entre 1976 y 1985, el
desempleo real promedio anual en la región fue superior al 20 por ciento de la
fuerza de trabajo. En años crttcos superó el 25 por ciento y hasta 30 por ciento
(F. Antinao, 1992 , 1997). En la segunda parte de los a",os ochenta y en la
decada de los noventa la situ&Ción del empleo mejoró significativamente. Las
tasas de d€socupación se redujeron sustancialmente hasta alcanzar niveles
equivalentes al promedio nacional . En 19 90 el desempleo en la región habia
descendido a 5,3 por ciento, y hacia fines de 1992 era aUn de un 5,5 por ciento.

Sin embargo, a partir de 1993 la situación se deteriora de nuevo, superando
el 7 por ciento y hasta elB por ciento en 1993, 1994 Y 1995 . El desempleo
fue particularmente alto en el segundo semestre de 1993 y primer semestre de
1994. Disminuyó a poco menos del 7 por ciento en 19 95 , para registrar un
7,4 por ciento a fines de 1996 YW1 6,9 por ciento en 1997. Desde 1993, el
desempleo d€ la región fue notorio y persistentemente más alto que el promedio
del pais.20

Demás esta recordar que se esta hablando de promedios regionales, y que
en consecuencia hay numerosas comunas (precisamente, muchas de las nw
pobres) que registran tasas sistemáticamente más elevadas que dicho promedio.
Por ejemplo, en 1992, cuando la coyuntura económica nacional mostraba Jos
índices más altos de la década (el crecimiento del PIS registra ese año un 11 por
ciento) y de manera concomitante la tasa de desempleo nacional era de sólo un
4,4 por ciento, encontramos en la Octava Región 18 comunas con lasas de
desempleo superiores al 7 por ciento y 12 comunas 00'1 tasas superiores al
l a por ciento. Entre estas "Itimas destacan Tomé (14,9 por ciento), BuInes
(15,5 por ciento), Antuoo (17,5 por ciento), Coronel (17,6 por ciento), San
Rosendo (20,5 por ciento) y lota (23,1 por ciento). En los años 1996 y 1997,
e n las provincias de Arauco y Concepción en particular, se encuentran aUn
numerosas comunas con lasas superiores al 10 por ciento.

1~ El <OIK<plO do mod<lo o .1. n«>Iay1ori""" ..iliudo po<I di....... '"'0«< (Oí", en pot1;<"I... A.
Lipl<tz" D. l.<!>ofln<. 1990), pan. dar <1><0," do sj'""";OII<$ do f..~m<"'''''>óII ",",anal dol prom o
prodO<li va. <OfI lolI<OfI~P' ",o,"bajo< 01..1<. do ....",ul""i6o\ o .... boo>omicolO< iO<el'<fI"III"<-_ ... No"..
poIariuc_ <onll'O-penf.'" dooltO do uo mi.MO~io prod""Ii.O, do,lo<..hW>do pl...... !Iao:;" _

coo. bajo> ""ario> J dt1>llo.,¡..3'"do <OIIni<'o >ocial; do r...'10 rt<."" r _ lo do 1>. "'1:>«>""....lóA
(<OlI o:otmit idn do .glorn<'a<íonos'" .ubcOll'fttl,w t1'llOn>O Ik la.< omptt... prin<¡pal..~ <011 lo
f,.....¡d>oddo "'.Ii............. <OlI 1"'1""'>0'" ~do "1"'<;.li...,i6o\ in'tI. ¡o" ¡iorIaI; en flo. ojo

imporunlt dow<ollo do n.,¡bili...,i6n ...r.o,i.~...idn ...l _coóo'" ....bajo ,t>t....
lO A.... rupo<lO,qT. F."'"' i..... (1997~
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Junto con drchas 'cronkas" altas tasas de desempleo, se desarrollan con
fuerza en la región, desde los e ñes ochenta, intensos procesos de precarización
de la fuerza de trabajo. Como ya se ha subrayado en diwl'$OS trabajos, uno de
los ejes centrales del nuevo modelo de desarrollo, es¡ como igualmente de las
nuevas poIiticas eccnórnkas a escala internacional, es la desregulad6n y la
lIexibilizacl6n de los mercados laborales. Este fenómeno, que se ha manifestado
principalmente en lageneralización del trabajo temporal, de la sub-contratación,
del trabajo domiciliario, del trabajo a plato fijoy del trabajo femenino -y que se
ha traducido aún más concretamente en W'llI precarización !ambil!n generalizada
del empleo-, constituye en efecto W'llI realidad ampliamente afianzada en la
Octal'll Región.

Este proceso de desregulaci6n/lJexibilización tiende a ooTlformar un amplio
sector de ocupados pobres en proclicamente todas las comunas d<l la región,
situados en empleos precarios, mal remunerados y con bajisimos niveles de
protección. los que en una muy fuerte proporción se ubican por debajo de la
línea de pobreza. Según datos de 1992, este sector, que vive con menos de dos
Salarios Minimos Liquidos MenSU<lles (correspondientes cada uno a un valor de
$30.880 del mismo afio). representa un 4 5,5 por ciento del total de la fuerza
de trabajo ocupada a nivel nacional (Cfr. R . Agacino, 19 95), y probablemente
un porcentaje superior en la. Región del BioBío ese mismo afio . Este amplio
conting<lnte de "ocupados pobres" está ccostítuidc desde luego por buena. parte
de los trabejedores de los llamados "nuevos polos d inámicos" de la estructura
productiva regional, esto es, los sectores forestal y pesquero, e n los cuales la
subcontrataeiÓll y el empleo temporal constituyen la. no rma. Pero tambil!n lo
fo rman, creclentemente, trabajadores del sector agrlcola , manufacturero y de la
construcción, por indicar los más notorios.

En suma, las mencionadas altas tasas de desempleo, producto del bajo
dinamismo globa l de la economía regional y los fenómenos de f\exibiliza­
ción!precarizaciónde la. fuerza de trabajo, parecen esenciales para explicar tanto
los níceles excepcíonelmente altos de pobreza de comunas ya mencionadas
(lota, Coronel, Curanilahue, Lebu. Mukhén, Penco, Los Alamos), como los
\ndkes tembíén elevados de pobreza de ccmures como Araucc, Santa Juana.
Cabrero, San Rcseodo, Cobqueeura, Pemuco, Yungay y Quille<:o. Portezuelo.
en las cuales las actividades forestales comienzan a ser predominantes . S€ trata
en efecto. en estos casos, de procesos asociados tanto a formas de pobreza
derivadas del subempleo lo empleo precario}, como tambilm a situaciones rnf¡s
clásicas de desempleo.

La regresil'll distribución de los ingresos es otro de los ámbitos donde se
manifiesta el carácter estructuralmente desequilibrado e insustentable del modelo
de desarrolle dominante en la Octeca Región. Según diversos estudios aerue,



entre 1990 Y 1993 la Regi6n del BioBio se sitúa entre las más regresivas en
este ámbito. Los ingresos de las personas en la Región del BioBio equivalen a
menos del 80 por ciento de los ingresos promedios nacionales, con excepción
de 1991, en que alcanzaron 81,S por ciento. Pero en 199210s ingresos cayeron
al 16,2 por ciento y en 1993 a sólo 65,1 por ciento de los ingresos promedios
naciol\llles. Las diferencias regionales con los ingresos de las regiones más
Iacorecdas son todava más impactantes. En 1991, el mejor a.ño para la Región
del 61oBio, los ingresos regiona.les equiva.lillon al 69 por ciento de los ingresos
de las personas residentes en la Región Metropolitana. En 1993, los ingresos
regionales sólo eran equivalentes al 48,3 de los ingresos en la Región Metropo-­
lltana. Carecemos de informiloCi6n desagregada para el periodo 1994-1991
relativa a la Octava Región, pero las negativas tendencias constatadas a nivel
nacionalen este plano no permiten albergar ningún optimismo. Lo más probable
es que el cuadro verificado para el periodo antes indicado se haya mantenido,
e incluso agra.vado.

El oonjUnto de tales elementos, que en una importante medida dan cuenta
-ccmc ya hemos sug<lrido antes- tanto de una modalidad neotaylorista de
gestión y de reproducci6n de la fuerza de trabajo como, de ma nera general,
de la realidad social de la Regióndel BioBio, confirma ampliamente el negativo
diagnóstico del ya aludido estudio del PNUD (l996}en lo que se refiere a la
situación de los"recursos humanes" de dicha región. Situación en la que inciden
de manera por le demás relevante las condiciones de pobreza, y de modo
particular lasituaci6n educacional, lasoondiciones sanitarias, las caracteristicas
y niveles del empleo, entre otros.

Gron empreso, l ronsnoclonalizoción y extralJ(!rsión del desarrollo

Ahora bien, U1l elemento decisivo para oomprenc:!er la heterogeneidad y dese­
quilibrios de la eslruclllra socío-económíca de la Octava Región es a nuestro
entender el rol creciente de la gran empresa, y en particula r de aquella.s con
mayor grado de intemacionalizaci6n.~1 En este sentido, el trabajo de S . Bcísier
y V. Silva (1990) parece tener una gran vigencia e importa.ncia pues pone de
manifiesto U1l conjWlto de hechos y tendencles que merecen destacarse.n

En la Región del BioBio operan catorce sociedades anónimas en el sector
industrial, pertene<:ientes todas al estrato de gran tamaña en términos del
número de personas ocupad.as. la menor de ellas ocupa a 121 persones en
tanto que la mayor da emplee a 6 mil 489, totalizando en conjllJlto llJl volumen

21 Al ..."""... Cfr.... poII","!or S. B_ ~ V.Sil•• (1990); ...... (111'l6~

n Lo iof"""",,ión~ casi ......1........ "'<10,,,,, ap>Nllo< ¡>OI S. lIoi>ier ~ v .Silva« 1 990~
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de mano de obra ocupada de 2 1 mll 826 personas. equivalente 3168 por ciento
del total regional del empleo del sector manufacturero y al 82 por ciento del
empleo industrial en el estrato de las "grandes empresas" (de 50 personas y
más). Desde el punto de vista institucional, sólodos de estas sociedades an6nimas
son estatales y, de las doce privadas, en cinco el capital es regional o nacional.

El 77,2 por ciento de los establecimientos industriales regionales (238) se
concentran en sectores tredícíceales (alimento, calzado, carbón, 3C(!rO, pet ro­
quimica) y sólo el 8,4 por ciento (26)en sectores dinámicos (Informática, bienes
de equipo).

E 43 por ciento de Jos establecimientos tiene Wl grado tecnol6gico medio
{infonnatización de sus funciones de gestión en contabilidad, control de tnven­
tenos, etcetera y algún grado de automatización de los procesos productivos) y
sólo el 5 ,2 por ciento tiene incorporados, al menos parcialmente, procesos
tecnol6gicos de punta (gestión infonnatitada de la producción, uso de fabriea­
ción y diseño asistido por oomputadora, etceiere).

Existe Wla significativa relación entre el mayor tamaño ocupacional de Jos
establecimientos industriales y la instalación de sus sedes en Santiago. A
pesar de que sólo el 10 por ciento del total de las empresas reqionales tiene
su sede en Santiago, el porcentaje sube a 25 por cil!nto para las de 100 o
más trabajadorl!S y al 50 por cil!nto para las de más de 200. De las trece
sociedades anónimas más importantes en este sentido, sólo una tiene su sede
en Concepción.

De las trece grandes sociedades anónimas, que reprl!sentan l!164 por ciento
del empleo industrial regional, dos de ellas son estatales, y de las once privadas,
en sólo cinco el capital es nacional; y de ellas, únicamente WlO pertenece a
capitales locales. Las seis restantes (Celulosa Arauco y Constitución, Cía.
Cel'V(!Cl!rlas Unidas; Cia. Siderúrgica Huachipato , Forestal Carampangue,
Fcrestel Cc lccra y Maderas y Sintéticos)lienen una fuerte prl!senciade capital
l!JItranjero, por lo que hay UIl control transnactonal de la mayoría de ellas.

la presencia del capital extranjero se da en el 50 por cerno de las sociedades
an6nimas abiertas del sector industrial manufacturero de la región. Entre estas,
síetl! sociedades ocupan a casi la mitad de la maoo de obra de las catorce
sociedades anónimas, loque equiVall! a/3 1 por ciento delempleo total industrial
de las empresas regionaIl!s.

La transneclcnelizeclón de la economía regional es UIl proceso cuantitativa
y estructuralmente signifICativo, ya que las siete sociedades an6nimas controla­
das por el capital extranjero incluyen la totalidad de las producciones de acero
y azúcar de la regi6n ydel pais, elmayor complejo forestaly productorde celulosa
del pais (y tercera empresa exportadora más importante de Chile), y una
importante proporción en la producción nacional de cerveee y bebidas, produeo
tos forestales y panell!s y medere aglomerada.
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Tal tendencia a la lransnacionalización de la economía regionalll y a atribuir
un rol creciente a la sran empresa, constituye un rasgo definitorio del modelo
de desarrollo imperante. Esta ~alid<ld, no obstante ciertas mcdíñcecícnes en la
composición de d icho srsteme ernpresartal, se ha acentuado y profWldizado
durante los últimos aí'lOS (F. Antinao , 1996j. Ello tiene sin duda eenseecencies
graves sobre la dinamica del desarrollo 5Ocio-«on6mico regional.

Probablemente una de las más lmport"ntes consecuencias -El incluso índe­
pendientemente de que "las decisiones y gerencias" de las grandes empresas se
sitUan en Santiago-, la constituye el hecho de que la mayor parte del excedente
generado en la región por perte, en particular, de la empresas exportadoras, no
se re invierte localmente (PNUD, 1996), al mismo tiempo que su contribución a
las "arcas" ~gionales desde el punto de vista impositivo es insignificante. Ello
debe vincularse al hecho de que, dada su importancia, innuencias y recursos, las
gr"ndes empresas orientan sus inversiones en función exclusivamente de la
búsqueda de rentabilidad, lo que habitualmente no coincide con los objetivos o
Intereses de un desarrollo regional equilibrado y sustentable.

En tales condiciones, no tiene fW'ldamento sólido la expectativa de que dicha
gran empresa, y particularmente las de lTlilyor grado de tranSl'lillcionalización,
pueda contribuir efectivamente al desarrollo regional. En efecto, por su propia
naturaleza e inte reses, e lla en la práctica no puede aportar a la endogenización
del sistema productivo, sin lo cual un verdadero desarrollo equilibrado y susten­
table no es concebible. Este último Implica tasas importantes de reinversión del
excedente; procesos de eslabonamiento hacia adelante, que densit>quen el tejido
industrial , diversifiquen el sistema productivo y promuevan productos de cre­
ciente valor agregado; articulaciones crecientes y d inílmicas de la pequeiJll y
gran empresa, con empresas grandes implicadas en proyectos productivos de
largo plazo; procesos permanentes de formación y calificac ión creciente de ma­
no de obra; inte rrelaciones dinámicas entre e l sislema empresarial y los circuitos
universitarios regionales de formación e investigación cientifica, que favorezcan
y promuevan la innovación tecnol6gica y el reciclaje wlo formación) de cuadros
técnicos.

Pero la endogenización del desarro llo no sólo implica variables esenci<llmente
socioeconómicas y tecnológicas como las precedentes, sino también de tipo
politico. En particular, la existencia de fuerzas socio-politicas y poderes loca,

1) T~r>ó<""ia que probobl n.. (y <mlneamcn..) . 18u""" Intarin de ju"ir",", <011 . I...i..... . la
. \obaI;Uo<ióo do< 1.. ......,."r "",l<nd"ndn que "" <Io.....,1In <lo earlkl<" ndóg<no ,O no..rlo ..,.ibl<.
Tal .......f'$O ....... ¡in em!lvgo <lo fu_nlO. o. h«ho, """" 1<>< pO'''' ••p 1O¡;.... real...n..
dtsam>Il0d00 d;,ponon de "no _ "",,"_ldad ..0llónU<. , ,..nológio" , la <Ior.er>ó<n "n '""llún_"jo. Lo mi..... 1'""dt .r,........ pan. el <OSO de "'8i. .... 'mers.' r>l<O. d;nlmi<u , dcsonoIl..... o
...,... ....rnocionaI (Cfr. G.ll<nko, A.l.;;>.... 1992).
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leslregionales verdaderamente comprometidos con una estrategia de ectocen­
traje de la acumulación y del desarrollo de !ll regi6n.24 Ahora bien, la gran
empresa transnacional no puede "jugar el juego" de la endcqenlzeclón de l
desarrollo, por la simple razón de que sus intereses fundamentales y centros de
decísrón están fuera de la regi6n, y a voces in<:luso fuera del peís. Por lo mismo,
su tendencia natural es generar o reforzar procesos de extraversión de la
!lCUffiulación y en consecuencia de subordínecíón de la actividad productiva
respecto a centros e intereses extemcs a la regi6n. Podría sin embargo indicarse
una excepción, como lo sugieren ciertas experiencias internacionales: la gran
empresa es capaz de "jugar el juego" cuando existe ya un contexto socio-eco­
nómico, tecnológico e institucional relatiVamente só lido a favor del desarrollo
endógeno (G. Benko YA. Lipíetz, 1992),

Por consecuencia, "si parte importante de los dueños de los factores de
producción reside en la Región Metropolitana -o si allí se localizan otras etapas
de la cadena de valor agregado- sera ésta, por tanto, la 'ganadora' de una
estrategia de desarrollo basada en la promoción de e¡.;portaciones" (PNUD,
1996:96). Tal es precisamente elcaso en lo que concierne a la Octava Región.

Una débil regll/ación p llblica e {nstilllcional

Lo menos que puede decirse es que, en la oompleja realidad regional previa·
mente caracterizada en sus rasgos más esenciales, el poder publico e institucional
(especialmente gobiernos regionales y oomunales) ha desempeñado, hasta el
presente, un rol fundamentalmente de "acompañamiento' de las dinámicas del
sistema socio-productivo dominante. Dinámicas, oomo ya se ha señalado,
determinadas por los actores más influyentes de la región: la gran empresa
transnacionalizada . Ellose manifiesta en laausencia de diseños estrategicos que
apunten efecncerrerue en el sentido ya indicado de una creciente endogeniza­
ción del desarrollo reg¡onal;~ en la consiguiente precaria intervención pUblica
en materia de gasto e inversi6n; en los miserables presupuestos de la gran
mayoría de los municipios; en el débil apoyo al establecimiento de interconexio­
nes y sinergias entre empresas, universidades y comunas de la región, o al
desarrollo de los denominados "circuitos tecnológicos regionales" (S. Boísler y
V. Silva, 1990); en la debil e insuficiente promoción de PVMfS Yen particular
de empresas regionales; en fin, en los frágiles márgenes de alltonomia que el

1« Sob« l. <1><"""" do l••odo&<..KIod, Cfr... po~O<"I.. S. 8oi ' .... YV. Sil.. ( 1990); G. Gorofoh
(l992); D.1.<borg.. YA. Lip'el. (1992).

~ ¡;.,••1. m<n1GOpoteee•• n el m<jordo 100 <...... impll<;lO y ....undori<l .. lo "" ' '''1;' do01<_10
" 1i<>N1 Yic<n"'. Cfr. SerplxlllioBIo (l99S). En <amblO.... 1.. <lennk ...... <.lrOltl;<" dol p emo
..1......~n'. ~I es p1"''''_ <011 ......... "'"J'O< <Ioridod 1 fueno. Cfr. S.oplxllli03 fo (1991).
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gobierno regional V los gobiernos locales, por razones diversas (centralismo
institucional y "cultural", poIilleas o estrategias de desarrolle dominantes,
recursos financieros y hwnanos, relaciones de fuerza, etcétera), deben auto-im­
ponerse frente al poder central.26 Todo ello implica una situación de gran
desregulaci6n pojblica del desarrollo soci(>-(!c0n6rnico de la región, y por el
contrario de poderosa autorregulación privada.

En el caso de la Región del BioBio pennanecen pendientes en este ámbito
al menos dos tareas esenciales: por Wl lado, constflllr el "bloque" de fuerzas
sociales, poIiticas y culturales (incluidos los gobiernos Icx:ales V regionales)
comprometidas, como Va se ha dicho, con Wla estrategia de efectivo desalTollo
regional V, por el otro, hacer avanzar Wl real proceso de descentralización Vde
reforzamientoconsi<ferable de laintervención pojblica, que implique incrementos
importantes tanto de los márgenesde iniciativa institucional como de los recursos
d isponibles a escala local V regional (via control o captación de Wla parte
significativamente mayor del excedente producido localmente),

Esta situación de desreguJación constituye un factor central para explicar la
prec3ria situación que pone en evidencia la Octava Región en las últimas
décadas. En consecuencia, P3ra superar los problemas de subdesalTOllo, de
eJ<dusión socia}Vde discriminación etnica, se requiere no sólo de una estrategia
adenlada de desalTollo, sino sobre todo de W'lIl real voluntad politica inspirada

- en el imperativo de construir Región COll crite rios de equidad, endogeneidad,
valor agregado y sustentabilidad.
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